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LLa educación no es unívoca ni unidireccional; es un intercambio de conocimiento, de 
experiencias y aprendizajes. La educación requiere interés mutuo, exige respeto por el 
otro, metas y visiones compartidas. Con los siglos, sin embargo, la educación se ha ido 
despegando de la auctoritas para acercarse y consolidarse en la potestas; encerrándose 
en las aulas y en las instituciones; enredándose en la burocracia y en las relaciones pira-
midales; aislándose de la realidad social y tecnológica, eludiendo los problemas que los 
desequilibrios de toda índole provocan. 

La educación requiere nuevas formas, nuevos contenidos, nuevos modelos. La edu-
cación en la sociedad digital no tiene espacio, ni tiempo, es multidireccional porque en 
la sociedad en Red la riqueza está en las conexiones, en la globalidad, en la apertura. En 
una sociedad en cambio permanente e innovación continua se acabaron las certezas y 
solo mediante el intercambio constante de experiencias y de conocimientos es posible 
el progreso personal y colectivo. La formación hoy es redarquía, colaboración, transpa-
rencia y, por encima de todo, generosidad. 

La educación hoy más que nunca es un viaje, un proyecto vital en continuidad para 
adaptarnos a un nuevo modo de vida de cambios constantes y situaciones imprevisibles. 
Por eso la voz del maestro experimentado es tan valiosa como la del aprendiz ávido de 
conocer el más allá. 

Este TELOS 114 es un homenaje a uno de esos grandes maestros: Antonio Rodrí-
guez de las Heras. “El mundo de hoy, conformado por la tecnología, está encerrado en 
una situación laberíntica con unos problemas que le urge comprender y superar”, escri-
bió Antonio –amigo y guía intelectual de tantos– con sus siempre certeras palabras. En 
su pensamiento tecno-optimista, capaz de aunar como pocos tecnología y humanidades 
en cada una de sus propuestas para una sociedad utópica, añadió: “La humanidad dispo-
ne a la vez de unas oportunidades y capacidades cargadas de posibilidades transforma-
doras pero que necesita saber utilizar a su favor”.

Hacemos este TELOS aún sobrecogidos por los daños personales provocados por 
la pandemia COVID-19 y desorientados por su impacto en nuestro modo de vida, pero 
esperanzados en los aprendizajes que vamos a extraer de esta experiencia. Una sociedad 
global que ha sido capaz de mantenerse activa, reflexionando e investigando con un pro-
pósito común, solo puede generar escenarios que eviten las amenazas y debilidades que 
también esta pandemia ha dejado en evidencia. La educación abierta, el conocimiento 
compartido y la inteligencia colectiva serán nuestra mejor defensa y, sobre todo, la mejor 
de las materias primas para construir una sociedad sostenible.

En este número, que como los anteriores y los que vendrán, pretende ser solo el inicio 
de un debate que se desarrolle en la Red y en la versión digital de TELOS, nos adentra-
mos en nuevos conceptos como metamodernidad, cuidadanía, edutainment, poshuma-
nismo, desinformación e inteligencia artificial que se combinan con otros más tradicio-
nales como ética, moda, información y derechos. En la conjunción de nuestra historia 
social, económica y productiva con las nuevas tecnologías y los avances científicos esta-
rá nuestro futuro como humanidad digital. Gracias por tanto, querido Antonio. 

JUAN MANUEL ZAFRA
Director de TELOS
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La 

educación 
en la sociedad 

digital carece de 
espacio y de tiempo, 
es multidireccional, es 
un proceso continuo 

en compañía de otros 
con experiencias y 

conocimiento 
abierto.  

Las 
aulas, 

hoy caducas 
en su concepción 

unidireccional y cerrada, 
son espacios de dominación 
y opacidad, urgidos de una 

revolución cultural en los que 
se cultive y se recupere el 

espíritu de colaboración entre 
generaciones que trabajan 

juntas para un futuro 
en común.

La 
educación es la 

base para dar sentido 
a las herramientas 

tecnológicas de las que nos 
hemos dotado; sobre la que se 
cimenta la revolución cultural 

necesaria para que el progreso 
tecnocientífico no genere 

brechas, sino que una a los 
humanos entre sí y a estos 

con el medio natural.

Ningún 
docente está 

en posesión de la 
verdad para aproximarse 
a una realidad en cambio 

permanente; ningún alumno 
posee capacidades o talentos 

inferiores. Juntos, deben 
proponerse metas y utopías 

comunes y trabajar 
para alcanzarlas.

Las 
instituciones 

educativas deben 
dar ejemplo de 

apertura, de generosidad 
y de colaboración. En 
la sociedad en Red, ¿a 
quién puede interesar 

el conocimiento 
unidireccional?

La Red 
proporciona 
multitud de 

recursos que permiten a 
cualquiera encontrar mejores 

explicaciones que en el aula. Los 
docentes deben renunciar a las 

posiciones de poder que han 
construido durante siglos 

deleitándose en su 
potestas. 

La escuela ha de tener 
muy presente el contexto 
en el que se desarrolla el 

aprendizaje; considerar el 
equilibrio social y la lucha 
contra la desigualdad y la 

exclusión como prioridades; 
así como combatir las tensiones 

sociales, medioambientales y 
tecnológicas.

La 
formación 

hoy es redarquía, 
colaboración, 

transparencia y, por 
encima de todo, 

generosidad.

La 
educación 

requiere 
nuevas formas, 

nuevos contenidos, 
nuevos modelos; una 

transformación que ponga el 
acento en el aprendizaje, 
en las actitudes y no en 

las instituciones.
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SIN ESPACIO NI TIEMPO, 
ENTRE ALUMNOS

Y PROFESORES


